
Martes 17 de Junio de 2025

Digital4

CRÓNICA

Académico de la Universidad Santo Tomás Temuco 
expone sobre neuromodulación cerebral

Con el objetivo de aportar al de-
sarrollo de nuevas herramientas 
terapéuticas en salud, el académi-
co de la Escuela de Terapia Ocu-
pacional de la Universidad Santo 
Tomás Temuco, Ignacio Pezoa 
Peña, participó como expositor en 
la II Jornada Regional de Rehabi-
litación Integral, organizada por la 
mesa regional de SENADIS.

Su presentación, titulada “Neu-
romodulación cerebral no invasiva 
en rehabilitación”, abordó los al-
cances clínicos de esta técnica y 
su potencial como estrategia inno-
vadora en procesos de neuroreha-
bilitación, en línea con las proyec-
ciones académicas de la Facultad 
de Salud.

Esta técnica, que busca interve-
nir el sistema nervioso central me-
diante estimulación no invasiva, 

se perfila como una herramienta 
efectiva en la rehabilitación de di-
versas condiciones de salud, ofre-
ciendo nuevas posibilidades para 
la práctica clínica.

“La finalidad es entregar es-
trategias clínicas innovadoras a 

profesionales, académicos y es-
tudiantes, que permitan favorecer 
la calidad de vida de los usuarios, 
mediante la implementación de 
ciencia clínica y tecnológica en al-
teraciones del sistema nervioso”, 
señaló el académico, quien enfati-
zó además la necesidad de avan-

zar hacia un modelo de atención 
centrado en la persona.

La exposición estuvo dirigida a 
profesionales de la red hospita-
laria regional, clínicos del ámbito 
privado y académicos de diver-
sas instituciones de educación 
superior. En ese contexto, Pezoa 
destacó la importancia de que el 
sistema público incorpore progre-
sivamente este tipo de abordajes, 
considerando factores que inciden 
directamente en la calidad de vida 
de los usuarios, como su entorno 
sociocultural, familiar, emocional y 
físico.

Esta participación se enmarca 
en el trabajo constante de la Uni-
versidad Santo Tomás Temuco por 
vincular la investigación aplicada 
con la práctica clínica, fortalecien-
do así el vínculo entre la academia 
y las necesidades del territorio.

Compartiendo la Vida
¡Hola, comunidad! 

Todos buscamos y desea-
mos darle sentido a nuestra 
existencia, ya que esto es 
algo que nos interpela a to-
dos. Cuando éramos niños, 
generalmente queríamos 
darle sentido a la vida siendo 
bomberos, futbolistas, profe-
sores y persiguiendo una lar-
ga lista de sueños. Ya siendo 
adultos, en momentos de re-
flexión, nos preguntamos con 
inquietud: ¿Para qué vivo? 
¿Qué quiero alcanzar en mi 
vida? ¿Lo logró? ¿Cuál es 
el verdadero sentido de mi 
existencia? ¿De qué sirven 
los años que voy a vivir? ¿He 
sido feliz?

Les susurro, al corazón, que 
Dios y la Iglesia tienen la res-
puesta a estas preguntas tan 
humanas: “El hombre es invi-
tado al diálogo con Dios des-
de su nacimiento; no existe 
sino porque, creado por amor, 
es conservado siempre por 
amor. Y no vive plenamente 
en la verdad si no reconoce 
libremente ese amor y se en-
trega a su Creador” (Gaudium 
et Spes). Queridos herma-

nos, ese debería ser el senti-
do de nuestra vida: recibir el 
amor de Dios y compartirlo 
con los demás. Atrevernos 
a ser generosos, empáticos, 
atentos, preocupados por 
las necesidades de quienes 
nos rodean. No tienen que 
ser como yo, ni pensar igual 
que yo, pero son las personas 
que Dios ha puestoen nuestro 
camino para juntos construir 
una comunidad de amor, sin 
odios, sin soberbias.

Desafortunadamente, mu-
chas veces nos hemos des-
viado del camino del amor, 
distorsionando su hermosa 
fuerza creadora. El amor, que 
es diálogo, armonía, encuen-
tro sincero, amistad verda-
dera y rectitud de vida, no 
siempre nos resulta fácil ni 
atractivo. San Agustín nos 
enseñó: “Ama y haz lo que 
quieras”. Quien ama de ver-
dad actúa con amor y no en 
contra de él. Por eso, en oca-
siones, la violencia, el odio y 
las divisiones parecen ganar-
nos y alejarnos del camino 
del amor y la fraternidad. Sin 
embargo, recordemos que el 
amor auténtico, el que sana 

corazones y une a las perso-
nas, siempre tiene la última 
palabra. Cada uno de noso-
tros está llamado a ser un ca-
nal de esa gracia que trans-
forma y reconcilia.

Este amor se hace tangible 
en cada acto de generosidad, 
en cada gesto de cuidado 
hacia los demás. Cada uno, 
con los dones que Dios le ha 
regalado y en el lugar donde 
fue puesto, está llamado a 
hacer lo que Dios desea de 
él o ella, poniendo en prácti-
ca su vocación. No permitas 
que tus miedos, insegurida-
des o dudas te impidan ver 
toda la riqueza que llevas 
dentro. Dios te quiere así y 
confía en ti, incluso en tu fra-
gilidad. Descubre la grande-
za de Dios en cada gesto de 
amor y en cada oportunidad 
de servir. Desde esa expe-
riencia, continúa caminando 
con esperanza y gratitud en 
el corazón. Confía en la pre-
sencia de Dios en tu vida y en 
el potencial que Él ha depo-
sitado en ti. Cada paso que 
das, por pequeño que sea, es 
un acto de amor y un signo 
de que puedes construir un 
camino de paz y solidaridad 

en tu vida, en tu historia y en 
la misión que Dios te ha con-
fiado. Cada paso, alimentado 
por la esperanza y la gratitud, 
te acerca más a cumplir ese 
propósito de amor y servicio 
que Él siempre acompaña y 
fortalece en tu camino.

Recuerda: tú eres esperan-
za, tú eres luz en medio de la 
oscuridad, y eres una semilla 
de vida y amor que puede 
transformar el mundo a tra-
vés de tus acciones y tu fe. 
Vivimos en un mundo que co-
rre rápidamente, donde cada 
instante parece valioso y el 
tiempo es un bien preciado. 
Pero, ¿qué estamos hacien-
do? Nunca olvides que es-
tamos llamados “por y para 
amar”. La misión de nuestras 
vidas se realiza en la medida 
en que recibimos el amor de 
Dios y se lo damos a quienes 
comparten con nosotros el 
día a día. Ojalá ese sea nues-
tro propósito fundamental.

Como dijo el evangelista 
Mateo: “¿De qué le sirve a un 
hombre ganar todo el mundo 
si pierde su alma?” ¿De qué 
sirven las pasiones desbor-
dadas, la avaricia y la bús-
queda constante de más? Si 

dejamos que las emociones 
no controladas dirijan nues-
tra vida, perdemos de vista lo 
más valioso: conocer a Dios, 
experimentar su amor y de-
jarnos amar por Él, que es el 
primer paso para encontrar el 
sentido verdadero de la vida. 

¡Celebramos y acompaña-
mos a las mujeres y hombres 
que se levantan cada día con 
la esperanza de que el Reino 
de Dios es posible y trabajan 
para hacerlo realidad! Con 
ellos crecemos, evoluciona-
mos y construimos un futuro 
mejor. 

Felices los que creen en la 
posibilidad de un cielo nuevo 
y una tierra nueva. Felices los 
que hacen todo lo posible por 
acercar esa certeza de que el 
amor de Dios puede transfor-
mar vidas y renovar la espe-
ranza en un mundo más justo 
y solidario. 

Que la fe, el amor y la espe-
ranza sigan siendo la guía en 
nuestro caminar.

Con especial afecto,
P. Fernando Provoste Hidal-

go
Párroco de San Miguel
Nueva Imperial
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